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Conforme al plan militar que felizmente habían llevado hasta enton- 
ces los Reyes Católicos en la guerra contra el reino de Granada, la estra- 
tegia aconsejó la variación del frente de lucha, comenzándose en 1488 
una medida ofensiva por la frontera oriental del estado nazarita. Esta 
posición estratégica exigía la presencia de los Reyes en la retaguardia, 
cuando no en la vanguardia del ejército cristiano, por lo que los monar- 
cas situaron su base de operaciones en la ciudad de Murcia, en donde 
permanecieron algún tiempo preparando la campaña estival de 1488. 

El éxito obtenido, la apreciación de las ventajas estratégicas y políti- 
cas que ofrecía el frente oriental, v las facilidades y poderosa ayuda en- 
contrada en Orihuela y Murcia, permitieron mantener la actividad en 
esta frontera que por su eficacia contribuiría extraordinariamente en ade- 
lantar la terminación de la gran empresa reconquistadora. La ayuda en- 
contrada en Murcia fué muchq mayor de lo que podían pensar los Re- 

es. pues los murcianos contribuyeron con una eficacia verdaderamente y. - 
ejemplar. No  sólo aportaron su esfuerzo económico en los distintos re- 
partos efectuados en los reinos de Castilla, sino que fueron numerosos los 
contingentes guerreros que se formaron en la ciudad de Murcia, a lo que 
se añadió la ayuda pecunaria particular, que generosamente dieron ciii- 
dadanos y Concejo por el mejor logro de la campaña. 

La aportación económica, humana, de enseres, caballos, mulos, carre- 
tas, útiles para la ingeniería, trigo, víveres y una participación entusiasta 
fueron las características murcianas que abundantemente prestaron des- 
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de 1488 hasta la terminación de la Reconquista. Queremos concretar en 
estas líneas lo que representó para la ciudad de Murcia los meses de octu- 
bre y noviembre de 1489, que si quizá no son los de mayor participación, 
sí son los meses en que su esfuerzo quedó patentizado en distintas face- 
tas económicas y políticas, que representan de manera clara esta ayuda 
murciana en la guerra de Granada y las consecuencias que para la vida 
de la Ciudad hubieron de producirse con la creación de distintos proble- 
mas cuya solución no fué nada fácil. 

Para la campaña de 1489 se acordó continuar la victoriosa ofensiva 
en el frente oriental del reino de Granada. El principal objetivo era la 
ocupación de Guadix, Baza, Almería, Purchena, Serón y toda la comar- 
ca vecina de la frontera murciana. Sería Baza la plaza que ofreciera ma- 
yor resistencia, pues su sitio fué el de mayor duración de toda la gue- 
rra (l), y precisamente en su cerco, que se prolongó hasta los primeros 
días de diciembre, fué donde intervinieron en crecido número las tropas 
murcianas. 

El año 1489 comenzó mal para el reino de Murcia. Una terrible pes- 
tilencia se propagó por todo el reino ya en el último semestre de 1488 y 
sus consecuencias se hicieron sentir en Murcia en el mismo mes de enero 
de 1489. Calculábase entonces que el número de víctimas sobrepasó a los 
cinco mil muertos. Naturalmente quien sufrió mayor número de bajas 
fué la capital, hasta el extremo de quedar casi desierta, tanto por las víc- 
timas como por el crecido número de sus habitantes que huyeron de la 
capital y marcharon a refugiarse a distintos y aislados puntos del Reino, 
no contaminados por la pestilencia (2). 

Un testimonio muy cercano, aun con las probables exageraciones, nos 
hace calibrar con bastante exactitud lo que significó para 1á ciudad de 
Murcia, la terrible epidemia. Las palabras dicen más que el posible co- 
mentario: ccEscrivano que sois presente, fazed fe e dadnos por testimo- 
nio ex, como el año de LXXXIX a cabsa de la grand pestilencia que en 
esta cibdad ovo, que murieron mas de VM personas e toda la gente de 

(1) Vid. en lo que respecta n ln giierra dc Granada n TORRE, AKTO~IO D?: ~ 4 ,  LOS R F ~ F S  
Cutólicos y Granada. Madrid, 1946, p8g. 110. 

(2) Uno de  los primeros que  liuyeroii I'iii. cl célebre físico Rodrigo de Loazes. Se había 
establecido definit,ivamene en Miircia, conlratado por el Concejo el día 4 de octubre de 1488 
Cobró uii tercio de su paga, y a caiistt dc la mortalidad creciente optó iambi6n por niarcharse. 
Vo1vcrí:i a fines de septiembre de 1489, una \ez desaparecido el terrible azote, y comerizó niie- 
vamente a ejercer sil profesión. Seis scriiarins más tarde. el 7 de noviembre, solicith cle nilevo 
del Concejo que se le asignara sueldo. Rlariifestaba en sci caria la causa de sic marcha, y que 
del salario rio devengado por su ausericia rio quería liablnr, qiie dejaba a arbitrio del Miinici- 
pio su resolución. Esta conducta tan deplorable del padre del cardenal don Fernando ile I,oazes, 
no tiene disculpa, ni aún la I~enevolente opinión de que quizá se ericontrase contagiado, como 
expone en su acabado estudio biográfico el Dr. Quesada Sanz. Vid., QUESA~A SANZ, J ~ s ú s ,  Alg11- 
nos aspectos de la Medicina en Murcia darante la épora de los Reyes Católicos. ~Murge tana ,~ ,  
6. Murcia, 1954, pág. 85. 
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pro fuyo de esta cibdad, de la qual cabsa no avia gente ninguna, y la 
gente no pudo senbrar y si algo senbraron, a cabsa de la pestilencia que 
duro Easta el mes de agosto, la gente no pudo cojer el trigo que estava 
senbrado porque vino tan grand estrema necesidad de fanbre a esta cib- 
dad, que si el concejo no arrendara el alcavala del pan estranjero e a esta 
cibdad venia la mitad de la dicha alcavala por cinquenta mill marave- 
dis, la cibdad peresciera.. . » (3). 

En el año 1488 se verificó un empadronamiento por parroquias en 
Murcia, que dió las siguientes cilras : Santa Eulalia, 180 vecinos ; S. 
Juaii, 172 ; S. Lorenzo, 1 10, S." Catalina, 136; S. Nicolás, 1 19; S. Miguel, 
86 ; S. Bartolomé, 90 : S. Pedro, 153 ; S. Antolín, 254 ; S." María, 201 ; 
S. Andrés, 45; Morería y Judería, 204. En total, 1.750 vecinos incluyen- 
do moros y judíos. Si, conforme a los acostumbrados cálculos estadísti- 
cos, suponemos la existencia de cinco personas por vecino, tendremos la 
cifra total de 8.750 habitantes en la ciudad de Murcia. Cifra ésta que no 
resulta excesiva conociendo bien las distintas características sociales y 
económicas de la época, por el contrario es bien escasa, ya que sabemos 
que la despoblación del reino murciano era grande. Sólo algunos núcleos 
repartidos por todo el reino, en especial Lorca, Cartagena y Mula, y otros 
en lugares fronterizos y bajo custodia y defensa de la Orden de Santia- 
go, como Caravaca, Cehegín, Cieza, Aledo; Jumilla y Yecla pertenecien- 
tes al marquesado de Villena, y lugares de pequeña población, también 
muy agrupados como los moriscos en el valle de Ricote y Abanilla. Al- 
gún caserío diseminado y zonas de gran despoblación, como los campos 
de Cartagena y Lorca, que por estar sujetos a las cabalgadas musulmanas 
hasta entonces, eran sólo zonas de pastoreo (4) 

Estos 8.750 habitantes en la ciudad de Murcia disminuyeron conside- 
rablemente en el primer semestre de 1489, y si bien no aceptamos total- 
mente la considerable merma que supondría la veracidad de las cinco 
mil víctimas que oficialmente se dieron como muertas en la ciudad du- 
rante dichos meses, es indudable el decrecimiento de la población, más 
aún si descontamos a moros y judíos, como no participantes activos en 
la campaña contra Granada, aunque sí indirectamente por las aportacio- 
nes económicas que forzosamente hubieron de prestar. De aquí que las 
perspectivas futuras para la ciudad, cuando nuevamente se reintegraron 
los regidores a Murcia, no fueran muy favorables. 

(3) Actas Capitulares de 1493. Concejo de 20 de agosto. 
(4) Hasta que extremo llegó esta despoblación puede apreciarse por la siguiente noticia. 

Cuando en 23 de enero de 1490 se confirió poder de procurador y mensajero de la Ciudad 
a Alvaro de Arróniz, que iba a presentarse a los Reyes con distintas peticiones del Concejo, una 
de ellas era ésta: «Otrosi, que sus altezas nos manden enviar a esta tierra dos mill casas de 
moros mudejares, pues la tierra es para ellos dispuesta...)). (Actas Capitulares de 1489). 
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Consecuencia natural de la pestilencia y del crecido número de vícti- 
mas que ocasionó, fué la considerable disminución de su riqueza agríco- 
la y ganadera, que a la vez repercutió en toda la economía del reino 
murciano, ya en estado deficiente desde el año anterior. Todavía en 24 
de junio de 1489, fecha principal en el año municipal, puesto que tradi- 
cionalmente era el día en que se renovaban los cargos concejiles, los re- 
gidores se hallaban alejados de Murcia y la reunión hubo de celebrarse 
extramuros de la Ciudad, en un huerto del Malecón, porque se estima- 
ba aún peligroso entrar en ella (5 ) .  Esto motivó que los Reyes Católicos, 
pese a las necesidades de la guerra, comprensivos del mal estado que atra- 
vesaba y con entero conocimiento de los hechos, suspendieran sus an- 
teriores órdenes pidiendo para la campaña de Baza cien lanzas y seis- 
cientos peones; e igualmente suspendieron el cobro del ~ r i m e r  reparto 
de dinero de la Hermandad; y la eximieron del préstamo de quinientos 
mil maravedís pedido por medio de su secretario Fernando de Zafra (6). 

Pero conforme pasaron los meses, la guerra contra Granada creó nue- 
vas necesidades a los Reves, que forzosamente hubieron de aumentar los 

J ' L  

pedidos y servicios a sus súbditos, y necesariamente hubo de ser el reino 
de Murcia quien pechara con fuerte contribución, aumentada por ser la 
base de operaciones y de suministro a las distintas fortalezas, castillos y 
contingentes armados que intervenían en la contienda por el frente 
oriental. Por ello no es de extrañar que cuando en la primavera se verifi- 
có el alarde en el real de Sotogordo, se señalara la aportación del adelan- 
tado murciano don Juan Chacón con doscientas lanzas y mil peones (7). 

En el nuevo reparto de la Hermandad, en 15 de julio, correspondió 
al reino de Murcia 504.435 maravedís, de ellos 160.000 pertenecientes 

(5)) Resultaría curioso hacer tina estadística de los liigares d e  reiinión de la Corporación 
En el  scgundo semestre de 1489 podemos prccisar que,  aparte del Iiigar acostum. 

hrado, la cRmara de la case de la Corte, se rclinicron en  la plaza del Mercado iaclual Santo 
Domingo), <~rlehajo d e  los olmos»;  otras \.ece* sc dicc simplemente en el Mercado, o sea, bajo 
alguno de los porches allí existentes. Ccn freciioncia lo hicieron en la plaza de Santa Catalina, 
en los portales y clentro de la misma iglesia; iiriii sola \~ez aparecen ayiinledos en 1:t casa tle 
Rodrigo de Baeza. nombre qiic no cs el del Coiicgidor ni (le ninguno de los iegidorcs 1: ju- 
r;idos. 1 , ~  iillin~;t reiinitin niitcs dc la tlesl)aii~l:idn, fiii! celebrada el día 27 (le enero en i i r i  

Iiiierlo existente junto a los :idar~es d e  la \-ill'a tle llolina de Segura 11cabo las eras dc la dicha 
1-illa>i. De In errante aveiiliira de los rcgidores. d<:pdc finales de enero hasla cl <lía 23 de jiinio, 
cn qiie se reunieron en  u n  huerto (le1 Malcciin, no nos qiieda la rnerior noticia. 

(6)  BOSQUE C ~ R C E L L E R ,  R o D o L F o . - ~ ~ ~ u ~ c ~ ~  y los Reyes Católicos, pág. 75. En Jaén 27 y 29 
de mayo de 1489. (Cartiilario real 1484-95, fol. 17 v.). En 13 d e  enero ordenal~a el Concejo 
que para las cien lanzas pcdidas por los Reyes para In entrada del verano. se siipiera por los 
padrones de los alarcles quienes eran los ~uaritiosos dc mayr,r cantidad, hasta 100.000 marave- 
d í ~ ,  y qiie para 1.O de marzo tiivicraii caballo obliyal.oriamerite lodos ellos, de ~ a l o r  de seis mil 
iiiara\edís. El día 20 del mismo mes, ordenaron los regi~lores que se hiciera una derranici de 
400.000 maravedís, necesarios para pagar cl siicldo de 12s ieinte días primeros dc los seiscien- 
tos peones y cien lanzas que tenían q u e  enviar al Srerite de Granada. Todo ello qiiedú natural- 
mente en suspeiiso por las úrdenes reales y por la tlesorganizaciún (le la vida oficial durante el 
primer semestre d e  dicho aíio. 

(7) BOSQUE CARCELLER, ob. cit., págs. 76-7. 
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a la Capital (8). Esto obligó a! Concejo a ordenar la realización de un pa- 
drón el día 25 del mismo mes, el cual dió la cifra de 38.160.000 marave- 
d í ~ ,  como suma total de bienes y haciendas de sus vecinos, y sobre los 
que se inipuso una derrama de cuatro maravedís por millar (9). El tanto 
alzado impuesto a la Judería y Morería, excesivo y protestado, fué recti- 
ficado, y se dispuso que a moros y judíos se les cobrara en la misma for- 
ma y cuantía que a los demás ciudadanos (10). 

Pero a principios de septiembre, surgió de nuevo el agobio económi- 
co en las arcas municipales. Tenían que pagar 60.900 maravedís de la con- 
tribución ordinaria de la Hermandad, correspondiente al segundo tercio 
anual que se cumplió en 1 de septiembre. Como los recaudadores reali- 
zaban su cobro sin parar mientes en la penuria económica de los ciuda- 
danos, lo que hacía subir los gastos, y el Concejo no contaba con medio 
alguno para hacer efectivo su importe, acordó en 4 de septiembre verifi- 
car un nuevo reparto, de acuerdo con el recaudador que se mostró dis- 
puesto a esperar quince días, de dos maravedís y medio por millar, espe- 
rando obtener unos 80.000 maravedís, con lo que podría hacer frente 
a los 60.900 de la Hermandad y otros pequeños gastos de urgente pago. 
Igualmente dió las órdenes oportunas a los jurados para que estos mara- 

estuvieran recogidos antes de 20 de septiembre. No sería la última 

(8) El resto estaba repartido de la siguiente forma:  Lorca, 80.000; Alguazas, Alcantarilla, 
ceutf y Lorqui, 17.000; Albudeite y Cotillns, 8.276; Cartagena, Alhama, Librilla y Molina, qiir 
eran del Adelantado, 30.000; Cliincliilla, 52.000; Albacete, 51.300; Almansa, 21.260; Hellín, 
27.000; Villena, 47.200; Sax, Mont,ealegre y Veas, 17.100; Tobarra, 17.000; Yecla, 17.000 y 
Abanilla, 9.000. 

(9) Resulta curioso e interesante el empadroiiamiento de hienes y haciendas y su  distri- 
buci6n; S. Juan,  1.970.000; S." Eulalia, 4.600.000; S. Lorenzo, 2.M5.000; S." María, 5.700.000; 
S. BartolomB, 4.040.000; S." Catalina, 4.880.000; S. Pedro, 4.425.000; S. Nicolás, 4.615.000; 
S. Antolín, 3.505.000; S. AndrCs, 210.000, y S. hliguel. 1.270.000. Deslaca la desproporción dc 
San Andrés, con 210.0000, la de menor ciiantía, y S." María, con 5.700.000, la de mayor nú-  
mero de abonados. Como a cuatro mar:i\edís por niillar, sólo se  alcanzaba la cifra d e  152.640 
maravedis. y no se llegaha a los 160.000 del pedido, hubieron d e  añadir : a la Jiitlería, la mi- 
Iad de la derrama anterior. o sea, 10.000; lo misriio a la Puehla (le Rodrigo d e  Soto, 3.000; 
a la Morería, 2.000; a Manuel de Arróniz p r r  sti caserío fuera d e  la ciudad, arrabal o calle 
corno erilonces se le denominaln, 500; la irritad iambi6n al  lugar  de Fortuna, 1.000; y los 
piieblos de Juan Vicente, Alfonso Abe116ii y calle dc los Moliiios d e  Alcantarilla, no pertene- 
cientes al Obispo, 1.500. Todos estos lug:rres, calles y caseríos, eran lugares de población d e  
rriorrs, menos la Judería ntrluralmente, y pertenecientes a la jurisdicción d e  la Ciudad. Suma- 
ban pues, 18.000 maravedís, lo que daba u n  total general de 170.640. Este padrón fu6 entregado 
a Juan de Chinosa. portero del Concejo en 18 de julio, para que  lo diera a los jurados, quie- 
nrs habían de recoger diclias cantidades aiites del día i5  de agosto. 

(10) En 27 d e  julio los jurados manifestaron al alcalde q u e  la derrama acordada iio podría 
cobrarse eri su totalidad porque eran muchos los veciiios niisentes a causa d e  la pestilencia, y 
cuyas casas se encontrahaii cerradas. Por ello solicilabaii 511 iiilerverición, para que  allanara 
dichas casas, y tomar de los bienes eii e1l:is exislerites lt, que les correspondiera a sus duefios 
pagar e n  la derrama. El alcalde manifesth que  eslnha dispuesto a cumplir con su obligación y 
atender su petición. Dos días despues se acord6 eii coriccjo qiio los que debian algo d e  esta 
derrama y tenían molino, se les tomara de la maqiiila de diclios moliiios cantidad siificiente 
para cubrir su parte. Igualmente se acordú qiie los vecinos del término concejil tuvieran la 
obligación de pagar igual q u e  los ciudadarios. 



F- 198 Juan Torres Fontes 

contribución que recayó sobre la sufrida ciudad. Al prolongarse más de 
lo esperado el cerco de Baza, en octubre solicitaron nuevamente los Re- 
yes auxilio económico, concretando en las mismas cantidades que el re- 
parto anterior, y fijando su cobro por mitad el 20 de noviembre y 30 de 
diciembre (1 1). 

Anteriormente, a fines de septiembre, enviaba don Fernando a Ro- 
drigo Sánchez, regidor de Ronda, con órdenes de pedir en Lorca carre- 
tas y acémilas para que llevasen a Baza el plomo que se extraía en las 
minas de Cartagena. Petición posterior, dirigida a Murcia, fué para el 
transporte de bastimentos ya preparados en los puertos de Mazarrón y 
Vera. Para ello el día 15 de octubre se llevaba dicho Rodrigo ~ánchez  
cincuenta acémilas de Murcia (1 2). 

En el mismo mes de octubre, Garcilaso de la Vega, capitán de Vera 
pidió bestias y carretas para prilveer debidamente las comarcas de Sorbas 
y Nijas. Su enviado Pedro Pascua1 solicitó 66 bestias mayores de carga, 
anunciando que pagaría 35 maravedís diarios por acémila. Ello obligó al 
Concejo a realizar un empadronamiento de las bestias mayores existen- 
tes en la Ciudad, con objeto de atender la petición. El resultado fué el 
conocer que había 270 bestias (13), por lo que se tomó el acuerdo de que 
de cada veinte se dieran cinco, y que a los recueros que las llevasen se les 
gratificara con cinco maravedís diarios además del salario real que reci- 
birían. 

El 17 de octubre llegó una nueva petición real, la de doscientos 
peones, ballesteros y lanceros, que había de proporcionar la Ciudad v de 
mantener a su costa. Sin desanimarse con la cada vez más pesada carga 
que caía sobre sus hombros, sin el menor gesto de protesta, los regidores 
dieron órdenes para que se cumpliera el mandato real. Esta orden era 
debida a que siendo numerosas y peligrosas las incursiones de los mo- 

(11) El tercer reparlo de  la Hermandad siiporiían olros 504.435 maraveclís para todo el 
Reino, distriliiiídos en la misma forma que en cl srgiindo reparto. Ed verificar la recaudaci6n 
por ~iiit,ades, eii 20 de novienihre y 30 tlc dir iet i~l~rc,  tenía por cbjeto de  que si bastaba con 
la primera niitad, no cobrar la segunda. Así lo niariiiesta1~;iti los Reyes por su carta cii Ubeda 
a 28 de octubre de 1489 (Cartulario real 1484-95, Eols. 32 17.33 r.). 

(12) ROSQUE CARCELLER, rb .  cit., pág. 80. ¡)e las doscienlas beslias mayores que quedaban 
en  Murcia, las cincuenta que pidi6 Kodrigo SAiicl~ez, se rrpartieron así :  de  la parroquia de 
S. Juan,  4 ;  S.' Eulalia, 8 ;  S. Lorenzo, 5 ;  S.a María, 8 ;  S. BartclomE, 2 ;  S.a Catalina, 7;  S. 
Pedro, 4 ;  S. Nicolás, 4;  S. Anlolin, 5 ;  S. hligitel, 2 y S. Andrhs, 1. Aparte fueron puestas 
a su disposición las doce o trece carretas que liabían en la ciudad y qiie pidió para transpor- 
tar  trigo para el real de  Baza, dejando ordenado que se embargara cualquier otra carreta que 
llegara a la capit,al, por serle de  gran necesidad para port,ar bastimentos al frente. 

(13) Esta peticiún es anterior a la de Rodrigo Sánchez, y pcr tanto el empadronamiento 
nos dá el total de las bestias mayores existcriles en la Ciudad, qiir: fué en la parroquia de  S. 
Juan,  22; S." Eulalia, 50; S. I.orenzo, 24; S.8 María, 34; S. Bartolomé, 5 ;  S.a Catalina, 38; S. 
Pedro, 22; S. Nicolás, 25; S. Antolin, 23; S. Miguel, 15; S. AndrPs, 12. Igualmente se acordó 
que  en  este repartimiento entraran Fortuna por 20 bestias y la Puebla de  Rodrigo de  Soto por 
10, como perteneciente al tBrmino concejil. 
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ros de Guadix y Almería, que realizaban entre las fortalezas cristianas de 
la frontera y de alguna de las cuales era fácil que por sorpresa cayera en 
sus manos por la poca defensa que tenían, los Reyes trataron de impedir 
este peligro, y el mejor medio fué el de reforzar sus guarniciones. 

E l  propósito de los Reyes era enviar estos doscientos peones a la villa 
de Orce, conquistada e! año anterior, para que quedaran de guarnición 
en ella, en la llamada torre de Pedrarias y a las órdenes del capitán 
Manuel de Benavides. Se dió la orden de alistamiento el día 20 de octu- 
bre y se dispuso la salida de los doscientos peones para el día 24 del mis- 
mo mes. El reparto se hizo nominalmente y por sorteo, siendo muchos 
los casos de siistitución, bien por amistad, por convenios particulares 
o bien, como puede observarse en repetidas ocasiones, en que los hijos 
sustituían a sus padres (14). 

Estos doscientos peones a las órdenes del jurado Gregorio Salad, sa- 
lieron para Orce a incorporarse a las tropas del capitán Benavides. el día 
señalado, 24 de octubre. Se acordó pagarles a veinte maravedís por cabe- 
za y por día, por un tiempo de veinte días, lo que supuso la suma total 
de cuarenta mil maravedís, que al no tenerlos el Concejo hubo de pres- 
tarlos el deán de Cartagena don hlartín de Selva. También se les abonó 
en concepto de gratificación al momento de partir, cuatro reales a cada 
peón, lo que supuso veinticinco mil maravedís, que igualmente el Conce- 
jo hubo de buscar, encontrándolos en la Judería, que mal de su grado tu- 
vieron que prestarlos (15). Ya a la salida faltaron dos de los peones, que 
se amplió después a cuatro más, según la relación enviada por Manuel 
de Benavides, que conlo capitán de Vera realizó el alarde a su llegada. 
De los desertores dos pertenecían a la parroquia de S. Andrés y cuatro 
a la de S." María. 

Pero no salieron los regidores de inquietudes. Realmente empezaban 
entonces. Al  día siguiente surgió otro grave problema a consecuencia de 
las noticias que contenía una carta de Garcilaso de la Vega, fechada en 
23 de octubre. Enviaba en ella nómina de los acemileros que se habían 
ausentado de Mazarrón, en donde estaban para cargar y proveer de trigo 
a Nijar y Sorbas, y se habían marchado a Murcia sin licencia alguna. 
p~ 

(14) La disIribiici611 fii6 la sigiiieiiI(!: S. . III;III ,  35;  S. Eiil:~Ii:~, 18 ;  s. l.orenzo, 10; S," Tila- 
20; S. Biirlolomé, 10; S.& Catalina. 15; ?, Pedro, 16; P .  "YrolBs, 12 ;  S. hliguel, 15; S. An- 

tlrés, 10 y S.  Antolin, 40. Resiilla c.fa tli~!i.il~itci6ri, cii casi Iodos ellos, i i r i  laiito por ciento 
eqiiitativo segúri el níiiiiero de aiis lial>ifantes, :i excepciiíri tle C .  .luan, S.  Miguel, S. Andrés 
S. Antolín, afectados porporcion;ilriienle eii el do l~ le  q i ~ < ~  las reslaiites parroqiiias, debido proba- 
t~lemente a ser colaciories rle \ivinnd;i~ (Ic las rlasrs so~iiilcs ~ l i j l j  })ajas, tod:~ \-ez que los caba- 
lleros y ciudadanos de ciianlí;~ se riicorilr;~I~aii ohlig;iilo* a iiiaiitericr caballos y a parlicipar en  
la luctia granadina coní'oriiie ;i sii contlicitin social. l.:\ lisla iiorninal de los designados, sin iri- 
dicación de oficios, resiilla curiosa y cr iiipleta. cAc1.a~ Capi,ulnres en esta fecha). 

(15) Ello nos hace posible conocer el valor del real castellano en Murcia, dist int ,~  que en 
otros lugares en la misma fecha. 
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Avisaba para que pusieran en ello inmediato remedio, pues no quería ha- 
cerlo saber a los Reyes por el castigo que sufrirían y de rechazo la repri- 
menda que podía tener la ciudad. Las gestiones de los regidores por so- 
lucionar este problema dieron rápido resultado. Comparecieron algunos 
de los cuarenta y dos acemileros que habían abandonado su trabajo en 
Mazarrón y expusieron que estaban dispuestos a cumplir con su obliga- 
ción siempre que se les pagara. No cabía efectuar nuevo reparto entre 
los ciudadanos, y el regreso de los acemileros debía realizarse con toda 
urgencia. La solución la encontraron adoptando el acuerdo de que todos 
los que tenían bestias mayores y no les había correspondido ir a realizar 
el servicio encomendado a los otros, abonaran cada uno dos reales, y los 
dueños de bestias menores pagaran sólo un real. A la vez, los jurados con 
estas cantidades recaudadas pagaran, a cada uno de los que tenían que 
volver a Mazarrón, a razón de tres reales por cabeza, y si con lo recauda- 
do a los dueños de las bestias mayores hubiera suficiente, no se les co- 
brara nada a los dueños de los asnos. 

Otra faceta de las tribulaciones porque pasaba el Concejo en estas fe- 
chas fué el abastecimiento de trigo. A causa de la pestilencia se había de- 
jado de sembrar, y lo poco que hubo faltaron brazos para segarlo. En  24 
de octubre otorgaron poder al mercader Jaime de Almenara para adqui- 
rir trigo en Valencia. Especificaban la cantidad, entre 500 v 1.000 cahi- 
ces de la medida de Orihuela: precio, a 39 sueldos, moneda de Valen- 
cia: fecha de pago, un mes después de recibido: lugar de entrega, en los 
puertos de los Alcázares o del Pinatar. Aparte de la pestilencia y de las 
numerosas víctimas que produjo, otras causas se sumaban para esta falta 
de trigo: el mal año agrícola, 'las necesidades de la guerra. a cuyos fren- 
tes, los de la frontera murciana, lo mismo que a la Ciudad, estaba el 
Concejo obligado a abastecer. Siendo insuficiente la cantidad acordada, 
el día 27 del mismo mes de octubre hicieron un contrato con los merca- 
deres Jacomo del Rey, genovés residente de Murcia, y Luis Romí, para 
adquirir trigo en Valencia. Las condiciones eran algo distintas a las im- 
puestas a Almenara. Cantidad 1.500 cahices, y el cahiz de cuatro fane- 
gas, medida de Murcia y de su casa Almudín. Trigo de Sicilia (16), bue- 
no, no viejo ni marcado y a precio de dos ducados de oro por cahiz; 
a descargar en los puertos de Cartagena o de los Alcázares, siendo la res- 
ponsabilidad de los mercaderes hasta su descarga en tierra: la entrega 
había de ser, mil cahices en Navidad, y 500 en enero; y en caso de que 

(16) Aparte d e  su afamada calidad, se indicaba d e  Sicilia coi1 objeto de  evitar pagar el i m -  
puesto d e  d iezmo del reino d e  Aragóii. 
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sobrara, la ciudad se haría cargo de él, y lo abonaría en Santa María de 
agosto (17). 

En diez de noviembre, nuevamente Rodrigo Sánchez, jurado de Ron- 
da, en virtud de una carta real de que era portador, hizo presente al Con- 
cejo la necesidad de que le entregasen para tres días después, cien bestias 
mayores, veinte menores y todas las carretas que hubiera en la Ciudad, 
para salir el jueves siguiente hacia el frente granadino. El Concejo orde- 
nó a los jurados que pusieran inmediatamente en práctica esta orden real 
y proporcionaran las bestias pedidas a Rodrigo Sánchez con la debida 
antelación al plazo fijado (18). 

Pero hubo un regidor, Pedro de Zambrana que en la reunión conce- 
jil manifestó a sus compañeros de municipio que esta aportación solici- 
tada por el enviado real debía aumentarse con todas las bestias de los 
molineros,'labradores v de cualquier otra persona, pues todas debían de 
ir por el servicio que representaba su envío-a la empresa que mantenía el 
Rev Católico. No quedaron atrás los demás componentes del Municipio 
en su ardor patriótico, pues le contestaron que estaban prestos a hacer 
todo aquello que fuera servicio de los Reves. No existe nada más que 
una disparidad, pequeña, pero que suele observarse alguna vez en las Ac- 
tas Capitulares. el que esta aportación mavnr qiie solicitaba el regidor 
Zambrana. la instaba en servicio del Rey, v sus compañeros, con el alcal- 
de mayor lugarteniente del Corregidor. lo acordaba en servicio de los 
Reves. Esta disparidad se debe a que la petición la había verificado el 
Rey Católico, que era aiiien se encontraba al frente del ejército, pero los 

(17) Dicho 1acom.i del RPV. desde Valenria. a 21 de oc t i~bre .  hahía hecho iin ofrecimiento 
(le dos o tres mil caliices. sit:nrio I n  mitarl de Sicilia y mitad de Urgel. El d e  IJrgel pesaba t i@- 
ce arrobas v media pc,co m i s  o menos e1 rnliiz. y PI de Sicilia una arroh;i m5s. Yo qiriso tanta 
cantidad r l  Concejo porque tenía contratado con anterioridad. con ctro mercndt,r d e  Valencia. 
riintro mil cahices más. 

(18) Conforme a las formas de distrihiición (le la &poca, se hizo por parroqi i ia~ y a iin 
ele\?ado tanto por ciento stalin las disponibilidades existentes en cada iina p - r  entonces. Así 
la parroqiiia rle San Jiian, donde hal~ía  31 hest,i;i~ mayores hiiho de proporcionar 16; 3.a Eiila- 
lia, de 26 di6 la mitad;  S. Lorenzo. dc 1 8  di6 riiie\-e; S.a María, de 34 igii:tlmcnte aport6 la 
initad; y r n  S. RartoloniP. coino s<ílo hahía ciiatro, no  piido entregar nada riiás qiie dcs;  S.& Ca- 
talina. de 34 Ic corrrspondi15 inás del cinciienta por ciento, piiesto qire se I r  toniarori dieciocho; 
S. Pcdro, tamhién la mitad de las diez qiie tenía; S ,  Nicolfis ocho d e  diecisPis qiir liabia; :I S. 
Antolin le  correspondierrn diez de las veinte qiie tenía en  padrón ; a S. Migiiel lodo cuanto tc- 
iiía, de cuat,ro di6 ciiat,ro, y S. AridrCs de ciiatro di6 dos. ICllo hscí;i iin tolal de ciento ciinfrn 
I->esfias, siendo prohahle este aiirncnto cTr ciial,o m i s  dc las solicitadas, con objelo d e  tener prr-  
vista cualqiiicr falta qiie pirtliera preserilarse y ieiier crii segiiridad 1ü cií'r;i {ioclida por el i-cyi- 
tlor de Ronda. 4unqiie laml>ién puede observarse qiie el exceso de dos 11estias dadas por S. Cn- 
Mina  v S. Miguel, hacen exactaniente las cuatro qiie sobran en las señnl;itl;is, lo qiie tle dar  
cada parroqiiia el iiíirnero que se les indictí, quedarían todas aportando proporcinrialn~enlc 1;i 

inisma raritidad. Digno es de observarse qiie la siima total (le las besiias mayores cxistcntes 
cntnnces en la ciiidad, tlespirés de las dos aporl.~cioiies anteriores en el mes de octribre. -de 
66 y 50 respectiiaineiite-, cm qiie el empadroiianiinto di6 la existencia tlt: 201 bestias, on vez 
(le las 270 que en el nies anterior habla. lo qiic significa que seg~iíaii preslando sris servicios. 
o habían sido vendid<c, aparte de las bajas tiatiirales que  estos pesados traris~)ortes dehíaii d e  
producir. 
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regidores tuvieron buen cuidado de indicar que el servicio se prestaba 
a ambos, ya que doña Isabel aparte de ser la reina propietaria de Castilla, 
se encontraba en la retaguardia del frente granadino organizando distin- 
tos servicios para auxiliar y abastecer la vanguardia. 

En el mismo día, diez de noviembre, se produjo un hecho que trae- 
ría graves consecuencias para la vida concejil, y a la vez prolonga- 
do quebradero de cabeza para el alcalde mayor y regidores, al ser 
intervenida en cierta forma su función concejil. Es el nombramiento del 
procurador del común. Pero esto nos obliga a precisar los antecedentes 
existentes a los hechos que se sucedieron en dicho mes de noviembre. 
Este nombramiento había sido solicitado ante los Reyes Católicos por los 
vecinos Gil Gómez Pinar y Gonzalo Pagán, ya en 1488. Estos dos in- 
quietos ciudadanos, por algunos motivos que ignoramos, se encontraban 
indispuestos contra los componentes del Concejo. De Gonzalo Pagán sa- 
benios que era dueño de una extensa heredad en Corvera, de la que en 
varias ocasiones se hace mención en las actas concejiles (19). Ambos, 
como representantes que se decían del común y hombres buenos de Mur- 
cia. hicieron relación ante el Consejo real, diciendo que los ciudadanos 
~staban fatigados por las continuas derramas y repartos que se verifica- 
ban en Murcia, pero sobre todo de lo que tenían que protestar era de los 
fraudes, colusiones y encubiertas que los jurados realizaban para evitar 
el pago de lo que les correspondía a sus parientes, criados, allegados y 
otras personas a las que querían bien, con lo cual lo que éstos debían de 
pagar, recaía sobre los demás vecinos. Exponían que todo ello era posi- 
ble por la pasividad de los regidores y sobre todo por la falta de un pro- 
curador del común que pudiera estar presente en todos los repartimien- 
tos y derramas que se echasen en la Ciudad y al tiempo que los jurados 
entregaban sus cuentas y descargos. Por ello, para evitar y quitar dichos 
fraudes, solicitaban que les dieran licencia para poder elegir dos procu- 
radores cada año, que estuvieran presentes en todos los repartos y derra- 
mas que se echasen en adelante, así como a la entrega de las cuentas por 
los jurados. 

Estudiada por los consejeros reales esta solicitud, acordaron dar tras- 
lado de la ~etición al jurado de Murcia Alonso de Auñón que se hallaba 
en la Corte, para que como procurador del Concejo expusiera su opinión 

(19) I,a importancia de esta heredad puede apreciarse por un curioso doci~menlo que nos 
queda. Se [.rata de un contrato entre niac~tre Juan Lcinbardo y Gonzalo Pagán, en virtud del 
cual aquól se comprometía a hacerle un pozo en sil posesiciri de Corvera, que debía de tener 
siete i i  ocho palmos reales de ancho, y cuya profiirididad sería hasta encontrar ((agua vivan en 
seis o siete palmos reales, en que se apreciara la coi~linriidad del agua. Todo ello por dcscieii- 
tos reales castellanos de plata, dc los cuales recibiría maestre Pedro la niilad al conlienzo de 
las obras, inás las maromas, cuerdas, capazos, carruclias. madera para andamios, cal, arena, 
piedra, etc. Y a los precios que corrieran, lino, comestibles y cuanto necesitara. (Cartulario 
real 1478-8). Vid. también D. Pedro  Fajardo, págs. 113-5. 
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a este respecto. El jurado Auñón enterado de lo que mani£estaban Gó- 
mez Pinar y Gonzalo Pagán, respondió que todo aquello era falso Y que 
el nombramiento de un procurador ocasionaría muchos inconvenientes 
y disturbios en la ciudad. Aparte de que habiendo un jurado por cada 
colación hacía innecesario el nombramiento de procuradores, ya que di- 
chos jurados usaban de sus oficios como debían y gracias a ellos se ha- 
bían restitiiído y tomado muchos términos de la ciudad que algunos ca- 
balleros y personas poderosas tenían entrados y ocupados. Por ello pedía 
por merced que no diesen lugar a tales nombramientos, pues sería daño 
y perjuicio para la ciudad, regidores y jurados. 

Pese a las manifestaciones en contrario del jurado Auñón, los Reyes, 
visto el parecer de sus consejeros, otorgaron licencia a la comunidad de 
vecinos de Murcia para poder elegir un solo procurador cada año. Espe- 
cificaban en la concesión que cada parroquia o colación debería elegir 
dos compromisarios, y todos ellos reunidos el día dos de febrero, echasen 
suertes y el afortunado quedara designado como procurador del común 
por un año. Cumplido este, deberían elegir otro en la misma forma, pero 
aclarando que en esta segunda elección no pudiera intervenir la colación 
cuvo compromisario hubiese sido designado procurador en el año ante- 
rior. Y terminado el segundo año, se presentaran nuevamente ante el 
Consejo real, a informar, para entonces decidir definitivamente conforme 
entendieran que mejor cumplía a su servicio. 

Las atribuciones del procurador del común eran la de estar presente 
en lo repartos, derramas, sisas y arrendamientos de los propios que en la 
Ciudad se echaran o repartieran, como en la entrega de cuentas por los 
jurados. No tendrían voz ni voto, dando únicamente su informe al Con- 
sejo real de cuanto sucediere que pudiera ser dañoso para la ciudad o ren- 
tas reales. 

El día 20 de enero de 1489 se acordó en la reunión concejil murciana 
que el escribano requiriese a Gonzalo Pagán y Gil Gómez Pinar para 
que presentaran las cartas reales que tenían en su poder y no habían en- 
tregado. Al requerimiento del escribano, Gonzalo Pagán contestó que 
Gil Gómez Pinar no se encontraba en la ciudad, y que teniendo que en- 
tregar dichas cartas conjuntamente, lo haría cuando su compañero re- 
gresara. Así lo hicieron tres días después, y el Concejo conociendo la os- 
den real de elegir un procurador del común, manifestó que la obedecían 
y darían su respuesta. La cual fué en la última sesión concejil, celebrada 
en Molina el día 27 de enero, en que acordaron cumplir el ordenamien- 
to de sus Reyes. Pero como esta fué la última reunión que celebraron en 
el primer semestre de 1489, quedó sin efecto el acuerdo por entonces, 
toda vez que si ellos se encontraban alejados de la ciudad, que se halla- 
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ba sufriendo los efectos de la pestilencia, más aún lo estaban los restan- 
tes ciudadanos que huyendo de los estragos de la peste habían abando- 
nado la ciudad días antes. 

No volvió a mencionarse este acuerdo cuando de nuevo se reintegra- 
ron a Murcia regidores y ciudadanos. En 7 de agosto los jurados mani- 
festaron a los regidores que Gonzalo Pagán escandalizaba a los vecinos 
aconsejándoles que no pagaran la derrama que el Concejo había man- 
dado echar, pues era falsa, mal hecha y en ella no estaban incluídos to- 
dos los que legalmente les correspondía contribuir. Indicaron que si el 
alcalde mayor, lugarteniente de Corregidor, no le prendía ellos se encon- 
traban imposibilitados para verificar la recaudación. El alcalde contestó 
que no aceptaba su excusa ni protestas, y que estaba dispuesto a impo- 
ner el orden y la justicia donde quiera que se alterara, que le denuncia- 
ran concretamente los hechos y actuaría. 

Nada más ocurrió por entonces, hasta que el día 10 de noviembre 
Gil Gómez Pinar y Gonzalo Pagán, volvieron a presentar ante el Conce- 
jo la carta de los Reyes Católicos ordenando la elección de un procura- 
dor del común, requiriendo el cumplimiento y la inmediata puesta en 
ejecución del mandato real. Acató el Concejo el ordenamiento y dispuso 
que los jurados reunieran a sus vecinos en las respectivas parroquias para 
la elección de dos compromisarios en cada una de ellas; los cuales a su 
vez deberían reunirse al día siguiente para la designación del procura- 
dor del común. Junto al cumplimiento de este acuerdo, el alcalde mandó 
que la derrama que tenía que echarse por la Ciudad fuera debidamente 
repartida por igual, evitando que unos u otros quedaran sin contribuir 
debidamente con lo que les correspondiera legalmente. Esta recomenda- 
ción. más bien exigencia y llamada de atención del alcalde mayor, iba 
encaminada a que no se produjeran nuevas protestas como la vez ante- 
rior, más aún cuando que al día siguiente se elegía procurador del común. 
También ordenó a los jurados que todas las bestias existentes en sus pa- 
rroquias fueran llevadas, a la hora de vísperas, al Ayuntamiento para 
hacer alarde. -4 la vez, en el mismo día, los jurados se reunieron en 
S." Catalina y quedaron enterados de las cantidades que les correspondía 
repartir en sus parroquias en la recaudación de la moneda forera, cuyo 
total- era de 27.000 maravedís, que se debían recoger en un plazo de vein- 
te o veinticinco días. 

Conforme a lo dispuesto, el día once de noviembre los compromisa- 
r i o ~  o fieles designados por las parroquias, a tenor de lo ordenado en la 
carta de los Reyes (20), se reunieron con los jurados y quedó elegido 

(20) En Valladolid, 18 de diciembre de 1488. Cartiilario real 1484-95, fol. 18 v. En 
22-V111-1482, cuando D. Fernando iba a abaslecer a Alhama, arrrió caballero a Juan de Escor- 
ten: (Cartulario 1478-8, fol. 118-9). 



Las tribulaciones del Concejo murciano efi... F-205 

como procurador del común el vecino Juan de Escortell. El que Gonza- 
lo Pagán o Gil Gómez Pinar no fueran designados no iba a disminuir la 
importancia del procurador del común, pues la acción fiscalizadora de 
Juan de Escortell superaría las manifestaciones hostiles y las protestas 
mancomunadas en los barrios populares de la Ciudad organizados por 
Gonzalo Pagán. Si las atribuciones del procurador del común eran dis- 
tintas a las que habían tenido los tribunos de la plebe en la república ro- 
mana. nos recuerda en cierta manera su actuación, por la fuerza popular 
que representaba, que hacía que sus intervenciones fueran temidas y res- 
petadas. Sin voz y sin voto, el procurador del común siempre hablaba y 
nunca daba lugar a votaciones. La habilidad y el temor eran dos armas 
que el procurador del común utilizaría para amedrentar a los más débiles 
y timoratos componentes del Concejo, y sobre todo para obligar a los ju- 
rados a cumplir rectamente con su obligación, pues pesaba sobre ellos la 
justicia de los Reyes a través de la presencia y fiscalización de Juan de 
Escortell. 

Pronto iba Juan de Escortell a demostrar que la elección que había 
recaído en su persona había sido la más acertada que podía pensarse para 
desempeñar la procuradoría de la comunidad. El día 14 de noviembre . 
los jurados recibieron orden de realizar los padrones de sus parroquias 
para verificar una derrama entre los habitantes de la Ciudad, con objeto 
de pagar 160.000 maravedís que se debían de sueldo a los peones que se 
encontraban en el torre de Pedrarias en Orce, mas otras cantidades que 
se adeudaban, y de las cuales el Municipio no podía sufragar por falta 
de numerario. 

Algo debió de promover Juan de Escortell, y de cierta gravedad cuan- 
to que en la reunión concejil del día 17 de noviembre, el alcalde mayor 
exigió a los regidores, jurados, escribanos, mayordomos y porteros, que 
realizaran juramento ante los Santos Evangelios, de que directa ni indi- 
rectamente, ni en ocra cualquier manera, dirían a ninguna persona ni 
descubrirían cuanto en dicha reunión se hablara sobre las palabras que 
Juan de Escortell había pronunciado y las cosas que había intentado ha- 
cer excediéndose del poder que tenía. 

De qué se habló, qué acuerdo adoptaron y cuáles habían sido las ma- 
nifestaciones y actos de Juan de Escortell, lo ignoramos en absoluto, por- 
que la sesión fué secreta y secreta fué su conclusión. Pero algo podemos 
intuir por las manifestaciones que en el mismo día hicieron los jurados 
en la sesidn pública del Concejo. En efecto, los once jurados de la Ciu- 
dad, representantes de las once parroquias, presentaron un memorial al 
Concejo, del que pidieron testimonio de escribano público, en que expo- 
nían la imposibilidad en que se encontraban para recaudar los maravedís 
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que los Reyes habían mandado repartir por la Ciudad, y que el manda- 
to del alcalde mayor ordenando que se ejecutaran los bienes de los jura- 
dos por la cantidad total no cobrada, considerándolos responsables de la 
falta de cobranza, era totalmente injusto, ya que si ellos eran los encarga- 
dos de cobrarlos, no habían podido hacerlo por la abierta rebelión que los 
vecinos de sus parroquias habían cca causa de los escándalos y estorbos 
que en ello Juan de Escortell, procurador del común, invocando e indu- 
ciendo a muchos vezinos e faziendo ligas e juntamientos e monipodios 
e dispender palabras en publico e en secreto, da grandes escandalos e al- 
teraciones, poniendo reproches e reprehensiones a las derramas e reparti- 
mientos que se fazen para servicio de sus altezas e por su mandado, di- 
ziendo mal de los regidores e j~rados, indinando e enemistando a los di- 
chos vezinos contra los dichos regidores e jurados, a fin de fazer comu- 
nion, por lo qual los mas de los dichos vezinos a causa de sus formas non 
nos son obidientes nin quieren pagar los maravedis que les caben e an de 
pagar, tornandose contra nosotros de fecho.. .N., por lo que les resultaba 
imposible la cobranza de dichos maravedís, por más que habían puesto 
gran diligencia en ello, arrostrando incluso sus vidas en tal servicio. Pe- 
dían que para ciimplimiento de esta orden, el alcalde mayor fuera con 
ellos, prendiera a los perturbadores, y exigiera a Juan de Escortell que 
no los indujera, porque se excedía de sus atribuciones y de las facultades 
que los Reyes le habían concedido en el oficio de procurador del común, 
por lo que dicho alcalde debía de proceder contra él a las mayores penas 
que de derecho se pudiera. En otra manera, considerando injusta la ac- 
titud del alcalde, notificaban que presentarían memorial a los Reyes, y 
pedían testimonio para guarda de su derecho de cuanto habían expuesto. 

El bachiller Gonzalo Fernández de Ciudad Real, alcalde mayor y lu- 
garteniente del corregidor Juan Cabrero que se hallaba en el frente gra- 
nadino, expuso a los jurados que había oído sus quejas, pero que no 
aceptaba sus disculpas por cuando era presto de hacer lo que fuera de 
justicia y de castigar a las personas responsables de tales movimientos y 
alteraciones, por el deservicio que se hacía a los Reyes. Ordenó a los ju- 
rados que le llevasen testigos con objeto de informarse de derecho y de 
la veracidad de las manifestaciones e interrogarlos para que especificaran 
las palabras que Juan de Escortell había pronunciado. Por otra parte se 
hallaba dispuesto a ir a allanar las casas que indicaran de los que se ha- 
bían negado a pagar, y a embargar sus bienes por la cuantía que les co- 
rrespondiera en la derramada echada por toda la Ciudad. De otra forma 
que toda la responsabilidad recayera sobre los jurados. 

Debió de aquietarse la alteración que sacudía todas las parroquias de 
Murcia durante algunos dias, pero no se dominó por completo, al contra- 
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rio, pues la división existente en la Ciudad llegó a extenderse al interior 
del propio Concejo, y el alcalde mayor hubo de recurrir a toda su autori- 
dad para pacificarlo. El día 24 del mismo nles de noviembre ordenó 
a los regidores Lope Alonso de Lorca y Kodrigo de Soto que salieran del 
Concejo, marcharan a sus casas y no salieran de ellas bajo pena de 
50.000 maravedís, aplicables a los gastos de la guerra de Granada, por 
cuanto ((se travesaron en ciertas fablas que los dichos señores Concejo 
estavan fablando)). Ambos aceptaron sin protesta el mandato de Gonza- 
lo Fernández de Ciudad Real, y marcharon a sus respectivas casas. Este 
mismo mandamiento hizo extensivo en el mismo día al jurado Juan de 
Valladolid, quien igualmente, con entera sumisión, cumplió la orden del 
lugarteniente de Corregidor. 

Dos días después se acordó echar una nueva derrama de siete mara- 
vedís por millar para abonar las nuevas deudas, y a este acuerdo estuvo 
presente el procurador del comíin Juan de Escortell, quien no hizo ma- 
nifestación alguna, pero sí dos días más tarde. El día 28 de este agitado 
mes de noviembre, Juan de Escortell manifestó ante el Concejo que el 
repartimiento que habían hecho no lo hicieron en debida forma ni guar- 
dando las normas que se debían conforme el ordenamiento de los Reyes, 
especialmente el que la totalidad del Concejo jurara que aquella derrama 
que echaban en la Ciudad no tenía fraude ni falta alguna. Pedía que se 
ciimpliera~i los requisitos establecidos v iealizaran dicho juramento. Así 
hubo de reconocerlo el alcalde y así hubieron de prestarlo todos los ju- 
rados. 

A continuación Escortell pidió traslado de todos los padrones, porque 
de oídas solamente, conforme había sido leído en la reunión concejil no 
podía saber si había fraude, más aún cuando de la simple y rápida lec- 
tura hecha por el escribano, había podido apreciar que dichos padrones 
contenían algunas falsedades. A loLque añadió que necesitaba también 
un traslado de las cuentas. Los regidores dijeron -que no estaban obliga- 
dos a darle traslado alguno de ningún padrón, solamente de hacer la de- 
rraina en su presencia conforme se indicaba en el ordenamiento real. 
Que le mostrarían los padrones cada vez que los pidiera, pero sin darle 
copia alguna. requiriéndole a la vez que no impidiera ni dilatara la co- 
branza de dicho dinero porque cumplía mucho al servicio de los Reyes. 
Contestó Escortell que se afirmaba en cuanto a esto, pues no tenía voz 
ni voto, a lo que respondió en días anteriores, pareciéndole que se debían 
coger los maravedís acordados pero en derrama proporcionada y una 
vez que los padrones estuvieran rectificados, pues era pro común de los 
Reyes y de la Ciudad hacer la cobranza con la debida justicia. 

Mandó entonces el alcalde a Juan de Escortell que dijera si entendía 
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o sabía si en los padrones que le habían mostrado existía alguna colu- 
sión o alguien había quedado indebida o encubiertamente fuera, porque 
estaba dispuesto a realizar las pesquisas necesarias y castigar a quien fue- 
ra culpable. Escortell manifestó que aunque sólo había oído los padrones 
y no pudo comprobarlos con detenimiento por la negativa de darle tras- 
lado de ellos, qiie recordaba que en el padrón de Santa Catalina no se 
había incluído a Pedro Castellón. 

Ordenaron traer el padrón de Santa Catalina, y en efecto, pudieron 
comprobar que dicho Castellón no se hallaba inserto en él. Enviaron en- 
tonces a llamar a Alonso Furtado, jurado de Santa Catalina, y presente 
ante el Concejo se le tomó juramento en forma de derecho, preguntán- 
dole si dicha omisión había sido por amor, deudo o por hacer encubier- 
ta. Contestó que si dicho Castellrjn no se hallaba incluído no era por ma- 
licia, sino por yerro del escribiente. Aceptada dicha explicación, ordena- 
ron su inclusión en dicho padrón y aceptaron como bueno el juramento 
prestado por el jurado de Santa ~a ta l ina .  

Terminó este movido debate con la orden terminante del alcalde ma- 
yor al regidor Pedro de Zambrana, de que saliera de la Casa de la Corte, 
marchara a su posada y no se moviera de ella sin su licencia, bajo pena 
de 50.000 maravedís. Esta decisión fué adoptada por las palabras que se 
criizaron entre Zambrana y el jurado Alonso de Auñón; éste escapó 
peor, puesto que por la misma causa el alcalde ordenó a los alguaciles 
que le tuvieran preso en la casa de la Corte y le echaran una cadena. Ig- 
noramos si la colisión entre el regidor y jurado estuvo motivada .por las 
causas anteriormente expuestas. La realidad es que si con el mes iban 
a terminar todas estas ~endencias y alborotos en la Ciudad, ocasionados 
en su mavor parte, por la penuria económica que sufrían el Concejo y to- 
dos los cludadanos causa de los desastres   asados y de las obligadas 
prestaciones que la guerra imponía, v que cada vez eran más dolorosas 
por la frecuencia con que tenían que aportar obligatoriamente su ayuda. 
hubo sin embargo coniecuencias beneficiosas que ~recisamente se produ- 
jeron por estos debates (21). Una de estas, debida ~recisamente a la in- 

(21) No desap:irrcieron por rompl~to .  Encontriiiidrsr Murcia los Reyes Católicos a me- 
diados d e  1488, les fué rleniinciado por Gonzalo PagAn y Gil Gómez Pinar que los regidores y 
jurados de Murcia habían tomado grandes ciiantías dc maravedís de los propios y rentas de la 
Ciudad, gastándolos indebidamente en sii mayci parte y a ~ r o ~ r e c l i i n d o s ~  particularmente de 
grandes cantidades. Los monarcas rrdenaron qiie esta drnuncia pasara a estudio de su Consejo 
real; la cual mantenida por Gonzalo Pagán y C6rnez Pinar fué continuado sil estudio ante la 
audiencia de Valladolid, piiesto qiie rleniincia1)an qiir desde cuarenta años atrás se venian ha- 
ciendo malas ordenanzas y fraudes cn cl gasto dr  las rentas de la Ciudad. El Consejo real s610 
pudo apreciar que diirante el tiempo que el adrlantado Pedro Fajardo tuvo la Ciudad bajo su 
mando, fuera de la obediencia de Enrique I V ,  sc. hahían realizado algiinas sueltas hechas a los 
arrendadores y limosnas dadas a algiinas personas pohres, todo lo cual podía suponer unos cincuen- 
ta o sesenta mil maravedís más el gasto verificado en el a r r e g b  y trazado de algunos caminos 
que los regidores y jurados ordenaron por mandado de la Ciiidad como cosa conveniente al  
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tervención del procurador del común, fué el aumento extraordinario que 
se produjo de los padrones de la numeración de bienes y haciendas. Si el 
empadronamiento hecho por parroquias en 25 de julio de 1489, dió como 
cifra total de bienes y haciendas existentes en la Ciudad la cantidad de 
38.160.000 maravedís, cuatro meses después, merced al temor de las de- 
nuncias que el procurador del común pudiera hacer ~úblicamente y de 
comunicar a los Reyes los fraudes que pudiera apreciar, los jurados de 
las once parroquias de Murcia, hicieron un empadronamiento, como más 
adelante especificamos, y su suma total alcanzaba a los 49.835.000 mara- 
vedí~, esto es, cerca de doce millones más que en el empadronamiento 
anterior, o sea, que la estimación de bienes e-inclusión de todos los afec- 
tados se había hecho esta vez por los jurados con mayor rigidez jus- 
ticia. 

La necesidad de esta tercera derrama, a la cual el procurador del co- 
mún estuvo presente y dió su aprobación, estaba justificada por la nece- 
sidad apremiante de hacer frente al pago de diversas cantidades debidas 
y por pagar. Las deudas pendientes según relación del mayordomo eran 
las siguientes : 

l." Debían del tercer tercio de la Hermandad ordinaria que se cum- 
plía a fin de diciembre, 60.900 maravedís. 2." Ciento veinte mil mara- 
vedís de un mes de sueldo de los doscientos peones de la Ciudad que se 
encontraban de guarnición en la torre de Pedrarias en Orce, más otros 
veinticinco mil, que prestaron los judíos, y que se entregaron a razón de 
cuatro reales por peón al tiempo de partir. 3." Al corregidor del tercio 
segundo al tercero de su salario, ya que en el impuesto de la sisa no que- 
daba cantidad alguna para abonárselo por haberse gastado a causa de la 
~estilencia, y que se había tomado prestado, 60.000 maravedís. 4." Se 
adeudaba a Fernando de Villarreal, recaudador del arrendamiento de la 
alcabala del pan, 10.000 maravedís. 5." Ochenta mil, mitad de los 
160.000 maravedís que los Reyes pedían como servicio para la guerra, ya 
que los otros 80.000 pensaban suplicar a los Monarcas que no se repar- 
tiesen por las grandes necesidades porque atravesaba la Ciudad. 6." Se 
debían al Corregidor 10.000 maravedís que prestó para pagar a Fernan- 
do de Zafra, con que se completaron los 90.000 maravedí; que Murcia 

bien público. Conforme a la información dada por sus consejeros, los Reyes Católicos ordenaron 
a1 Corregidor que cobrase en los regidores y ji~rados responsables de estos actos, la mitad de lo 
gastado. Al Adelant,ado, ya fallecido. le hablan otorgado con anterioridad iin finiquito de todas 
las cantidades indebidamente gastadas, p-r  ello no se incluía (Vid. D. Pedro Fajmrdo, p6ginas 
245-262). A principios de 1490, el prociirador del concejo de Murcia, Alvaro de Arróniz, eleví~ 
una solicitud a los Reyes exponiendo en ella que si su anterior disposición se cumplía, afecta- 
rla a muchas «personas pobres e miserables que no I.enían que comer)), por lo que pedía que 
hicieran suelta de lo que se gast6 en caminos y limosnas y no se reclamara cantidad alguna. 
Asf lo otorgaron los Reyes por su carta en  Sevilla, 13-111-1490, de conformidad en todo con la  
petición de Alvaro de Arróniz. 
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había de aportar para el sueldo de la gente que fué al mando de Martín 
de Riquelme por la mar a Málaga. 7." Se debía a Alvaro de Arróniz, 
regidor v emisario de Murcia que estaba en la Corte procurando cosas 
en beneficio del bien público, y al jurado Gregorio Salad que se encontra- 
ba al frente de los peones murcianos en la torre de Pedrarias, 8.945 ma- 
ravedí~. La suma total de alcances y deudas de la Ciudad se elevaba por 
tanto a trescientos setenta y cuatro mil, ochocientos cuarenta y cinco ma- 
ravedí~. 

El empadronamiento realizado supuso un capital existente en el tér- 
mino concejil de Murcia equivalente a 49.835.000 maravedís, sobre el 
cual se impuso un tributo de siete maravedís por millar, lo que propor- 
cionaba teóricamente una recaudación de 348.845 maravedís. Como la 
cantidad no bastaba para cubrir las deudas existentes, se repartieron can- 
tidades fijas, en la Judería 10.000; la aljama de moros de Murcia, 2.500; 
la Puebla de Rodrigo de Soto, 5.000: la de Fortuna, 1.500, v a los cris- 
tianos que estaban en la Puebla con los moros, 1.000, que hacían un to- 
tal de 26.000 maravedís, que agregado a la cantidad repartida por la 
Ciudad, daba 374.845, o sea, la cantidad exacta que montaban las deu- 
das (22). 

.Naturalmente no se recogieron algunas de las cantidades presupues- 
tadas. Faltaron 20.585 maravedís, pero como pusieron cuota de 8.000 
a los moros de Alcantarilla, la deuda quedó sóio en 12.585. Estas faltas, 
aparte de lo que no se pudo cobrar, están explicadas por las exenciones 
que surgieron, todas de carácter legal, que reclamaron-sobre la contribu- 
ción imbuesta, como fué el propio alcalde, los letrados y bachilleres. y 
sus viudas. Si esto significa un descenso, lealmente fué escaso. 

(22) Verdaderamente las cantidades calciiladas por cada parroquia no eran definiti~as. 
pues no se llegaha nunca a cobrar la t,otalidad de lo presupuestado como ingresos. Asi sabemos 
qiie en marzo de 1490, el mayordomo Diego de Monzón hubo de abonar al receptor de la 
IIermandad 9.990 maravedís, pertenecientes al pago total del último tercio de la ciiarta pro- 
rrogaci('!n, qiie comenzó en 15 de agosto. En la misma fecha, prr  la cuarta prorrogación abo- 
116 a l  niismo 121.800; y 160.000 maravedís más, pertenecientes al tercer repartimiento realiza- 
do para pagar el sueldo de los peones qiie estahan en el real sobre Baza. Las gestiones hechas 
por el regidor Alvaro de Arróniz, de que los Reyes perdonaran 80.000 maravedís, o sea, la 2." 
paga del tercer repartimiento de la Hermandad, en 22 de enero de 1490, no tuvieron Bxito 
alguno y hubo de pagarse. La suma total de lo que se pagó en marzo, correspondiente a los 
tres últimos meses del año anterior, fue de 291.790 maravedís (Arch. Mun. Murcia, legajo 
3759). Aparte, como pago realizado 'en todos estcs meses, están los sueldos de los peones que 
fueron a la torre de Pedrarias en Orce. Veinte maravedís diarios a cada peón durante setenta 
días. Si al principio fueron 200, luego sólo quedaron 194, por no presentarse seis de ellos. 
Sueldo que se pagó como se pudo, pues al tiempo de partir hubieron de prestar por una par- 
t,e los jiidíos, por otra el deán don Martín de Selva. Parte de estos sueldos se abonaron ya en 
enero de 1490; lo mismo a Gregorio Salad, que cobró a su vuelta los siete mil maravedís que 
le correspcndían, a razón de cien diarios. La protesta de los judíos en 1 de diciembre, conside- 
rando que los 18.000 maravedís que se les había señalado eran excesivos y ademas se les hacía 
agravio, fué. desestimada por los regidores, que ratificaron su.  anterior acuerdo sobe la obliga- 
toriedad del pago por todos los vecinos, cualquiera que fuera su condición. 
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Los peones enviados a finales de octubre a Orce, ocasionaron no sólo 
un cuantioso gasto sino también disgustos y contratiempos. No llegaron 
los doscientos que se habían fijado; en el alarde faltaron dos, y más tar- 
de cuatro más. De ello se quejaba el capitán Benavides, y por su parte el 
jurado Gregorio Salad, como jefe de la expedición, comunicó a su llega- 
da por carta, la escasez de pan que allí existía y del disgusto de los lan- 
ceros y ballesteros por no abonárseles sus soldadas. Disgusto este que 
aumentó con el tiempo y que ocasionó que 141 de los 194 peones, aban- 
donaran la torre de Pedrarias y se volvieran a Murcia. El capitán Bena- 
vides lo comunicó a los Reyes, que impusieron fuertes penas a los deser- 
tores, y en carta a Murcia conminaba a los regidores a que les obligaran 
volver. Trampeando, como pudo, el Concejo pagó las soldadas atrasadas 
y les hizo volver. Abonó 28.200 maravedís, esto es, doscientos por cabe- 
za. En cambio a los restantes, a los que fueron más sufridos y quedaron 
en Orce, no se les pudo abonar cantidad alguna, que sólo hicieron efecti- 
va a su regreso, mediado ya enero. 

La conquista de Baza era decisiva para la campaña del año 1489, y 
comprendiéndolo así la reina Isabel, se rrasladó al campamento donde 
se hallaban las tropas sitiadoras el día 7 de noviembre. Hasta el día 4 de 
diciembre no se rindió Baza, lo que significó un paso decisivo en la gue- 
rra de Granada, pues a poco, antes de terminar el año, fueron muchas las 
plazas que se entregaron (23). 

Pero la ocupación de Baza tuvo mayor significación para el Concejo 
murciano, pues llevaba consigo la terriiinación de una situación agobian- 
te, la que habían sufrido durante todo el año 1489 y especialmente los 
nieses de octubre y noviembre. Si todavía tendrían que pagar atrasos de 
1489 en los primeros meses de 1490, la realidad es que las contribuciones 
disminuveron, mejoró la agricultura y la vida volvie gradualmente a re- 
cobrar su acostumbrado ritmo. Volvieron las fuerzas que habían mar- 
chado a Málaga, las que se encontraban en el cerco di Baza, las de la 
guarnición de Orce, así como acemileros y carreteros. Desahogo también 
en el cese de envíos de trigo y cebada a las poblaciones cercanas al reino 
granadino, lo que llevaba a una normalización en el abastecimiento ciu- 
dadano. Volverían a cooperar, como siempre, en e1 año siguiente, hasta 
la terminación de la Reconquista con todo su esfuerzo, pero desapareció 
la tensión angustiosa, la penuria económica y las tribulaciones porque ha- 
bían pasado los regidores y jurados que constituían el Concejo. 

Una última muestra de cuán profundo fué el esfuerzo económico 

(23) Alegres por la ocupaci(ín de R:ie:i. piirln el regidor Aljaro de Arróniz presentar en la 
sesión del Municipio de 19 de diciembre, tina carta del Rey Católico haciendo suelta de las 
penas en que habían incurrido los peones qtie abandonaron la torre de Pedrarias en Orce y se 
marcharon a Murcia sin permiso. 
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prestado por Murcia, hasta llegar a la exhaustividad, es una escueta noti- 
cia que encontramos en el acta de la sesión concejil de 12 de diciembre 
de 1489. En ella se dice que el mensajero portador de la noticia, solicita- 
ba las acostumbradas albricias. El concejo así lo aprobó, pero no tuvo 
medios para gratificar al mensajero de la buena nueva, y no pudo hacer 
otra cosa que ordenar a su mayordomo que le entregara en concepto de al- 
bricias, un par de borceguíes y un par de zapatos (24). Este hecho es bien 
significativo del mal estado económico de las arcas municipales al fina- 
lizar el año. 

- - 

(24) Pcr la noticia de la conquista de Mzílaga, se dieron 3.100 maravedis en 1487 al men- 
sajero que la trajo, y la conquista de Málaga tenia para la ciudad de Murcia bastante menos 
importancia que la rendición de Baza. 


